
Ernesto Sabato evoca la figura del dominicano Pedro Henríquez Urena. 
BUENOS AIRES, 17 de 

septiembre (ANSA)—'"Creo 
Ciau si pudiera conversar 
con el espectrc, con la som-
bra, de Pedro Henríquez 
Ureña. me diría que está 
contento de que se llevan 
sus restos a l l í . . . porque 
este país ha sido injusto 
con él. Era un hombre que 
sabía mucho y ni siquiera 
lo hicieron profesor titular 
en la Universidad de La 
Plata, donde impartía cur-
sos de literatura; fue sola-
mente profesor a d j u n t o 
hasta su muerte", dijo Jor-
ge Luis Borges, al ser re-
querida su opinión acerca 
de la repatriación de los 
restos del gran escritor, en-
sayista y docente dominica-
no, quien vivió largos años 
en Argentina, donde falle-
ció en 1946. También Ernes-
to Sábato, ante la misma 
pregunta, dijo a ANSA que 
no se le dio a Henríquez 
Ureña el trato que hubiera 
merecido. Ambos, en su de-
claración tuvieron palabras 
de emocionado recuerdo, de 
respeto y cariño aunados, 
para la f igur a del maestro 
dominicano desaparecido. 

"El enseñaba literatura 
española, pero nunca llegó 
a ser profesor titular. El 
país se portó bastante mal 
con él. Se merecía ese car-
go e indudablemente hubie-
se deseado tenerlo. En cam* 
bio, fue siempre "adjunto" 
de otro profesor. De Arturo 
Giménez Pastor . . . —cuen-
ta Borges, y añade: "Yo lo 
conocí hace muchos años, 
y tengo muy buenos re-
cuerdos de él". 

¿Qué fue para usted Hen-
ríquez Ureña? ¿Tuvo una 
relación de a m i s t a d con 
él? 

"Si fuimos amigos y me 
enseñó muchas cosas. So-
bre todo me enseñó a ser 
tolerante. . . yo era fácil-
mente fanático en mi ju-
ventud, v él me enseñó a 
ser más tolerante. Una vez 

me dijo que nunca había 
que escribir contra nadie . . . 
que si a uno le gustaba un 
libro era justo que lo dijera. 
Pero que si no le gustaba, 
era desagradable, ingrato, 
atacarlo. Esa era su conduc-
ta. Nnca había escrito con-
tra naciie. Solamente había 
escrito en favor de algo o 
de alguien. Creo que es 
realmente un buen consejo. 

¿Y qué recuerda de él? 
"Recuerdo la última vez 

que nos vimos. Fue en la 
esquina de Río Bamba y 
Córdoba. Hablamos sobre la 
invocación que hace el anó-
nimo sevillano en la famo-
sa "Emstola moral", cuan-
do dice: 

Oh, muerte ven callada, 
como sueles venir en la 

saeta. 
No en la tonanbe máqui-

na preñada 
de fuego y de rumor: que 

no es mi puerta 
de doblados metales fa-

bricada. 
Yo le dije aquella vez que 

posiblemente esa invocación 
venia de alpún D O e t a latino, 
p o r q u e esas traslaciones 
eran propias de la época 
—del todo ajena a nuestro 
concepto actual de plagio— 
y él dijo que pensaba lo 
r:ismo, que lo iba a inves-
tigar. Nos despedimos y fue 
la última vez que lo v i . . . 
porque "la muerte vino ca-
llada como suele venir en 
la saeta. , 

¿Murió en un tren, ver-
dad? 

"Sí, así fue. "El iba a dar 
su clase en La Plata. Tuvo 
que correr para tomar el 
tren. Estaba enfermo del 
corazón. Llegó a tomar el 
tren, acomodó su cartapa-
cios y papeles en la red. 
Estaba con un doctor Cor-
tinas. Este le dijo algo, pe-
ro él no contestó, porque 
se había muerto . . . Y un 
hermano suyo tuvo la mis-
ma muerte. Enseñaba en 
la Universidad de Las Pie-
dras y también tenia que 
dar una dase. Tenia que 
subir una escalinata para 
llegar al patio de la univer-
sidad. Se apresuró y . . . tu-
vo exactamente la misma 
muerte del hermano; un 
ataqu* eowiaéo. L » á w 
murieron con esa d a s e da 
muerte 3f£éadá por ei anó-
nimo sevillano: Oh muer-

te, ven callada, como sueles 
venir en la saeta.. .". Y 
también hay una vieja co-
pla española que lo dice... 
"Oh muerte, tan escondi-
da. . . que no te sienta Ve-
nir". 

"Todos quisiéramos tener 
una muerte asi, probable-
mente. . ." . ' 

"Sí, desde luego, yo qui-
siera tenerla. Si pudiera la 
tendría esta misma noche... 
Pero ¿por qué esta noche?» 
podría ser esta misma tar-
de. Lo que es horrible es 
sufrir. La agonía. Por otro 
lado, "agonía" quiere decir 
"lucha" en griego. P o r 
ejemplo, la tragedia "San-
son Agonistes", quiere de-
cir "Sansón Luchador". 

En uno de los libros de 
Borges, "El oro de los ti-
gres", también se evoca, en 
un extraño y brevísimo re-
lato, esa muerte repentina 
en un tren, vinculándola el 
autpr a la conversación del 
último encuentro, al anóni-
mo sevillano y a un sueño 
imaginado en el que se 
anuncia que las palabras 
pronunciadas eran proféti-
cas . . . 

Hoy, tantos años después, 
el último encuentro y la 
muerte repentina s i g u e n 
impresionándolo, y sigue 
recordando t a m b i é n con 
mucha admiración al pro-
fesor Henríquez Ureña, co-
mo persona de gran talen-
to y capacidad, que hubiera 
merecido —insiste— un tra-
to bien distinto". 

Ernesto Sàbato, que de-
dicó a Pedro Henríquez 
Ureña uno de los ensayos 
de su último libro "Apolo-
gías y Rechazos", recuerda 
con emoción a aquel profe-
sor de su adolescencia y 
luego querido y admirado 
amigo. En el libro evoca 
su pensamiento humanísti-
co, su dedicación a la ense-
ñanza de los jóvenes, des-
empeñada con amor y mo-
destia, cuando hubiera po-
dido, afirma Sàbato, "haber 
ded i c a d o su existencia a 
brillantes investigaciones fi-
lológicas". Evoca muchos 
hermosos rasgos de su per-
sonalidad de hombre de 
gran cultura que no desde-
ñaba pasar buena parte de 
su tiempo corrigiendo de-
beres de chicos... Porque 
eso no era para él una ta-
rea inferior, ya que signi-
ficaba una posibilidad seña-
lada con "levísima ironía", 
la de' que "entre ellos pue-
de haber un futuro escri-
tor". 

Sábato nos ha dado esta 
r e f l e x i ó n suya ante el 
próximo traslado de los res-
tos de Henríquez Ureña a 
su patria: 

" U r e n a soñaba con la 
utopía de una patria ame-
ricana de hombres libres, 
de una generosa tierra in-
tegradora. 

"Ansiaba que terminára-
mos con nuestras guerras 
provincianas, predicaba la 
unión de nuestros países, 
señalando el desastre que 
fue para Grecia el separa-

tismo de sus ciudades, tra- pables de aquella muerte 
taba de hacernos compren- prematura. Todos estamos 
der el formidable tesoro en deuda con él. Todos de-
que encierra un continente bemos llorarlo cada vez qu<* 
de veinte naciones herma- se recuerde su silueta lige* 
ñas. Dolido de nuestra po* ramente encorvada 
breza y de nuestra división, sativa, con aquella 
soñaba una patria grande señorial y ya un poojgft me-
que se levantase técnica- lancólica. Tan modesto; t an 
mente, para terminar con generoso que, com^ -<é¿oe 
La miseria y la injusticia, Alfonso Reyes, e r a ^ é ^ a z 
pero no poniendo jamá s los de atravesar una tiuu&cf en« 
valores materiales por so- tera a medianoche, " carga-' 
bre los espirituales. do de libros, para acttútr' ti* 

"Aquí lo trataron tan ayuda de un amigo". ' • 
mal como si hubiese sido Ese b u e n ami&Pu,«^ 
argentino, lo que constitu- m a e s t r o a b n e „ a d o 
yó una especie de demos- ™ e s t v o aonegaao e » w m 
tración por el absurdo de hombre de cultura, 
que los países latinoameri- restos son ahora repatría 
canos efectivamente forma- d o s a i* tierra doml¿icana 
mos una sola y umca pa- q u e ] o ^ n a c e r d e 1 ó p u e s , 

" H o n r o s a m e n t e para esta otra tierra, que 
nosotros, este gran huma- también sintió como suya, 
nista podría descansar en u n recuerdo imborrable. En 
nuestra tierra, que tanto s e r e s de primer plano en la 
amó, Pero esto formaba ^ d » espiritual e intelectual 
parte de su patria grande, como lo son Borges y Sá-
Su patria chica era el lu- bato. Y en una infinidad <Je 
gar en que nació, en que otros seres que ayudó a 
transcurrió su infancia, en formar desde sus cátedras 
que tuvo sus juegos y sin- e n I a escuela secundaria y 
tió la magia de aquel tiem- universitaria, y desde sus , 
po irrecuperable. Ese tro- múltiples e iluminados es- , 
zo de tierra del que siem- critos. | 
pre se recuerda alguna ca-jf 
ra. algún perro, un camino 
polvoriento en la siesta del 
verano, el rumor de las ci-
garras. algún arroyito". 

Y TAMBIEN SABATO. 
como Borges. tiene el re-
cuerdo de esa muerte re-
pentina del maestro en . . . 
1946. La cuenta en su en-
sayo. tras esbozar su figu 
ra y los rasgos de su ca-
rácter. "Todos —dice— d* 
alguna manera somos cul-


